

Nuestra región creció cerca de un 6% en el 2004. Si consideramos además que este año se estima un crecimiento algo superior al 4%, y para el próximo una tasa también cercana al 4%, en el 2006 América Latina y el Caribe habrá completado cuatro años de expansión económica ininterrumpida.  
Si bien es cierto que gran parte de esta performance se debe al favorable contexto internacional, caracterizado por el crecimiento del PIB mundial y el comercio internacional, el alza de los precios de las materias primas y las bajas tasas de interés, la región no siempre pudo acompañar los procesos de expansión de la economía mundial. De hecho el ingreso por habitante solo creció un  0.4% en los últimos veinticuatro años mientras que el mundo lo hacía al 1.3% por año. Por otra parte, debe considerarse que la actual fase de auge muestra algunas características que la diferencian de experiencias previas y que podrían influir en la evolución futura de nuestras economías.  

Por un lado, la creciente participación de las grandes economías asiáticas en el comercio internacional y su impacto sobre la demanda y la oferta de bienes están generando cambios en la tendencia de los términos de intercambio que pueden ser perdurables. Por otro, la tasa de aumento del volumen exportado es creciente y el incremento de las ventas externas no se limita a las materias primas sino que incluye manufacturas de origen industrial o productos no tradicionales. Este crecimiento de las exportaciones fue reforzado por la modificación de los regímenes cambiarios hecha en varios países de la región que han implicado una depreciación real sostenida.  

Asistimos, así, al hecho sin precedentes de que el crecimiento se da junto a un balance regional en cuenta corriente superavitario. Es decir que, a diferencia del pasado, nuestras economías crecen sin depender de recursos financieros externos. Esta es una buena noticia en la medida en que se da en un contexto en el cual los capitales internacionales quieren venir a América Latina y el Caribe (no huir de aquí como en el pasado) tal como lo demuestra, por un lado, el hecho de que la región continúa siendo un destino apreciado de los flujos de inversión extranjera directa y, por otro, el que las primas de riesgo de la región estén en sus niveles mínimos históricos. 

Otra buena noticia es que los países de la región están aprovechando esta coyuntura favorable no sólo para aumentar sus reservas internacionales sino además para mejorar sus indicadores de vulnerabilidad externa. En efecto, se observa un marcado descenso de la relación deuda-exportaciones y una clara disminución de la incidencia de la deuda de corto plazo en la deuda externa total. Del mismo modo, la mayoría de los países están fortaleciendo sus cuentas fiscales, aumentando los superávit primarios, lo que ha permitido bajar la relación deuda pública sobre PIB. En suma, la región ha disminuido su vulnerabilidad externa, aunque persisten ciertos riesgos tanto en el plano internacional como doméstico. 
En efecto, entre los primeros podemos citar: los desequilibrios macroeconómicos en EE.UU. relacionados con su doble déficit (fiscal y en cuenta corriente) que podría llevar a un incremento del proteccionismo, además de la posible desaceleración en el ritmo de crecimiento de la economía China. Los altos precios del petróleo y un posible aumento de los niveles de conflictividad en política internacional son dos factores que debemos observar con atención. En el frente interno, cabe señalar que la estrategia de sostenimiento de los tipos de cambio reales, aunque acertada,  puede crear una tensión con la política monetaria que podría llegar a generar presiones inflacionarias o un aumento del déficit cuasifiscal. Finalmente, el crecimiento viene impulsando las importaciones, que crecen a una tasa mayor que las exportaciones (en especial en América del Sur) hecho que si bien no representa un problema a corto plazo, es un tema que no debe desatenderse. 
Por otra parte, los auspiciosos resultados de América Latina y el Caribe en los últimos años y la tendencia en el corto plazo, de ninguna manera deben dejar de lado la agenda de desarrollo que tenemos pendiente. Entre los desafíos que la región tiene a largo plazo, podemos citar:
i. La necesidad de un mayor crecimiento, para lo cual tasas de de inversión y ahorro cercanas al 20% son insuficientes, en especial si pretendemos disminuir el desempleo y el empleo informal en la región.
ii. Una mejor inserción externa, incorporando valor y conocimiento a nuestras exportaciones, premiando al “innovador” que descubre nuevos mercados y productos. Los acuerdos bilaterales, que pueden ayudar a lograr una diversificación de las exportaciones, no nos deben hacer olvidar que el mejor escenario internacional para la región es el logro de avances en la ronda multilateral de comercio. En ese contexto los acuerdos subregionales, como el MERCOSUR, la CAN, el MCCA y el CARICOM deben ser vistos como un complemento de los acuerdos multilaterales. Estos bloques, no solo permiten un proceso de aprendizaje en materia comercial, sino además incrementan el poder de negociación en las rondas multilaterales. Por lo tanto, se hace indispensable profundizar estos acuerdos, avanzando hacia una mayor coordinación macroeconómica, incorporando el tema de servicios, clarificando las reglas fitosanitarias y  fortaleciendo las instituciones relacionadas. 
iii. En tercer lugar, es preciso disminuir las brechas de productividad con respecto al exterior y al  interior de nuestras economías, mediante políticas productivas. Esto requiere partir del  reconocimiento de la existencia de una estructura productiva heterogénea conformada por unidades que funcionan a velocidades diferenciadas, y para las que se requieren medidas específicas. En primer lugar, políticas de inclusión orientadas a las microempresas del sector informal que trabajan a baja productividad, y a las que es preciso incorporar al sector formal de la economía. Para el grupo conformado por PYMES del sector formal, se precisan políticas de modernización con el objetivo de superar fallas de mercado en información y financiamiento fomentando la asociatividad entre ellas. Esta clase de empresas juegan un rol fundamental en la generación de empleo, un ejemplo de ello es la industria gráfica en América, compuesta por más de 50.000 PYMES y con más de 600.000 trabajadores. Las Cámaras y Confederaciones como la CONLATINGRAF, que agrupan a estas firmas, juegan un rol fundamental para la mayor articulación productiva intra y extra sectorial. Finalmente, nuestra región necesita estrategias  destinadas a la densificación, esto es incorporar más conocimiento al tejido productivo mejorando las relaciones tecnológicas empresariales y laborales.

iv. Por último, pero no menos importante, la región tiene por delante el desafío de mejorar la distribución del ingreso no sólo por una cuestión ética, sino además para mejorar la eficiencia de las políticas de combate a la pobreza y para aumentar la tasa de crecimiento de largo plazo de nuestras economías. 

En definitiva, la coyuntura de la región nos permite ser cautamente optimistas, en un contexto en donde se vislumbran en el horizonte potenciales riesgos, en muchos casos ajenos a las políticas nacionales. Estamos frente a una nueva oportunidad para encarar los desafíos de largo plazo que nos permita  alcanzar un crecimiento alto, sostenido y con equidad. 
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